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T E A T R O
Cinco de mayo
Por Jorge IBARGÜENGOIT~A

"Un soneto me manda hacer Violante
en mi vida me he visto en tal aprieto."

jía [s'ic], le pide que sea su mujer. Ella~

al fin, acepta. La obra ha tenido éxito. Ha
sido puesta con gran esmero por Virginia
Fábregas y su compañía. Se advierten de­
fectos de factura en ella; pero revela al
autor de talento, que indudablemente per­
severará y dará mucho mejores frutos. El
primer acto está dialogado con primor."

Si esta sinopsis llegara a los ojos de Li­
bertad Lamarque, seguro que se lanzaría
a filmarla y tendría más éxito'>que'IÍl pri­
mera vez.

-A)', amigo mio; mucho me temo que después de tantas vueltas nos den una

:'

,,"

Pero dejemos la literatura dramática que
es bastante poco imaginativa y ocupémo­
nos de la militar que, por el contrario,
se distingue por la cantidad de recursos
que emplea. Echando mano de 10 que ten­
go en casa, sacaré a colación la hoja de
servicios de mi bisabuelo, el general don
Florencia Antillón (y juro por mi santa
madre que es'to no es broma). "1861'
[termina así] ... ; continuó [mi bisabue­
lo] para la capital de México, cubriendo
con sus tropas la guarnición de aquella
plaza.

"1862. El 4 de mayo, a las tres de la tarde,
recibe orden del Ministerio de la Guerra
para marchar con su División en auxilio
del general en jefe del Ejército de Orien­
te don Ignacio Zaragoza ...

[El parte en cuestión, dice así]: "Sec­
ción primera: Considera el C. Presidente
que conforme a las instrucciones que re­
cibió V. antes de salir de esta capital, sus
marchas las forzará cuanto más le sea po­
sible; pero como las circunstancias se re­
agravan de una manera muy positiva, en­
cargo a V. por expreso acuerdo del Presi­
dente, que las jornadas que haga con la
brigada de su mando las calcule de mane­
ra que precisamente se encuentre V. el día
6 del presente en el punto de su destino
[Puebla] cuanto más temprano le sea po­
sible. -En su marcha puede muy bien en­
contrar a la facción reaccionaria, porque
habiendo salido de Puebla dos brigadas
con objeto de atacarla en sus posiciones
de Atlixco y Matamoros, es probable que
los traidores esquiven el encuentro y se
retiren a salir al mismo camino que V. lle­
va. Si así sucediera, los batirá usted sobreEnsuelios de un m.onarquista
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toria de Alba obtiene el indulto del gene­
ral, que estab~ conder:ado al des~ierr? La
madre de Gabriel eXige que VIctona se
aparte del t~tro,. para c?nsentir en e~ ma­
trimonio. VIctona se mega y Gabnel la
abandona. Pasan los años, y la actriz, ya
anciana, tiene que trabajar en una ~ompa­

ñía de género ínfimo, donde es objeto ~e
las burlas de una tiple de moda. Marcell­
no, que también formaba parte de la com­
pañía, es despedido. Victoria no puede
trabajar más y se resigna a morir de ham­
bre, cuando Marcelino, que no ha dejado
de amarla y acaba de obtener una canon-

"Cinco de mayo, Intervención Francesa y
nada de bromas", me ordenaron los je­
rarcas de esta publicación, así que allá va.

Empezaré por una declaración de prin­
cipios: no conozco la obra de "Veríel, ni
siquiera estoy seguro que el nombre se es­
criba así, ni la de Martita no sé Cuántos
que se intitula Phantom Crown, ni Mim­
mar de ]iménez Rueda; es más, no es
probable que llegue a conocerlas a menos
que me dé meningitis o algo; por otra par­
te, con idero que COI'ona de sombras está
má: que discutida, y ya dije lo que tenía
que decir acerca de la obra de Vv'ilberto
Cantón. En cuanto a las películas, recuer­
do una toma (de esto hace unos treinta
aoo ) de uno sombrerudos masticando
caña y e cupiendo el bagazo, mientras con­
templaban la patética entrada, en carroza,
de Maximiliano y Carlota que agradecían
"a la I abel Il" lo aplausos que nadie
I tributaba; luego, supongo que esto era

tra p Jícula, M dea de ovara se paseab:l
I or la t rraza del Castillo de Chapulte­
p xta iada por los acordes de "Si a tu
": ntana llega una paloma, tcétera"; y por
fll1. up ngo que to habrá sido todavía
otra p Iícula, un Maximiliano que bien
pud r Enriqu H rr ra, ve tido de chi-
na 111 tiénel.o. unas pistola en la faji-
lla d ent nelléndos d las recomendacio­
n d lo qu I adv 'rtían : "No algas,
:vIa', <JI: te matan.'" al. Di olvencia.
El calal) zo. Entran Mejía y Miramón:
ot. 1I Maj tad I or a luí, u Majestad por
aIF, ... " y u Maje tad haciendo chistes

r a d que: "Mañana nos matan." Y al
día siguiente, Maximiliano les da propina
al' que lo fusilan, se oye una descarga,
pal1l1ing d I cie! mexicano: se oye "Si a
lit vent:1na llega Itna paloma, etcétera";
apa r c en la pantalla la palabra FlN. Co­
mo díjo el erudito don Tomás J~amos:

"J. ta pareja m en ferma."
Aparte de Maximiliano y Carlota, la li­

teratura de la Intervención es bastante ra­
quítica: hay una obra de Bianchi, que tra­
taba de oldado y ele escondidos, que va
descubri en no recuerdo qué biblioteca p'ú­
bl; '1 hace diez ailos, y otra de Marcelino
D~·::~los cuya crónica del Mundo Ilustrado
del 16 de agosto de 1908, no puedo resis­
tir. Hela aquí: "Marcelino Dávalos, que
ya ha obtenido otros triunfos en el teatro
acaba de estrenar, con la cooperación de~
cidida de !3 compañía Fábregas, un nuevo
drama. A sí pasan, " es una pieza simbó­
lica [sic]. :l.a protagonista es una actriz
de gran talento, que, en el primer acto
(época del efímero imperio de Maximilia­
no), e encuentra en la plenitud de su ta­
lento [sic]. La aman Gabriel autor dra­
mático, hijo ?c una familia de 'vieja noble­
za, ~ Marcelmo,. actor también [sic]. Ella
prefIere a GabrIel, que escribe para ella
una obra revolucionaria, por la cual am­
bos son perseguidos y se salvan, gracias a
la hi~alguía [sic] del general Ibarrondo,
Al tnunfo de la República, la actriz, Vic-
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Vamos, niiio, lómate la tJtI1'ga; si no tendrás que lomal'la POI' 'otm pal'te' más tJeligrosa

La In{eruención Francesa ha venido al suelo con un soplo, como un. castillo de l"naja

Un vejete con campana / hace venir a Santa-Anna

,

31

la marcha y seguirá sus jornadas para lle7
gar con oportunidad a prestar el servicio
a que se le ha destinado y en que se inte­
resa la honra de la patria, -Como V, ca­
rece en su brigada del arma de caballería,
ocurrirá al C. Coronel Ignacio Cuéllar pa­
ra que le proporcione la que tiene a su
mando con el objeto de emplearla en ex­
plorar el camino y evitar cualquiera peli­
gro que pudiera ocasionarse por no tener
la caballería suficiente para averiguar el
verdadero punto en que pueda encontrarse
el enemigo, -Avíseme V, por telégrafo
las jornadas que hace y todo 10 que crea
conveniente para conocimiento del Presi­
dente, -Libertad y Reformas, México,
mayo 4 de 1862, ~B1anco, -Al C. Gral.
Florencia Antillón, en Peñón o Ayotla,"

Dos recortes de periódico anuncian la
llegada de mi bisabuelo, con una mala
suerte notable, el día 6, un día después de
la batalla. Dicen así: "En los momentos
en que el general Zaragoza ponía el ante­
rior telegrama, llegó a Puebla el general
clan Tomás O'Horan al frente de la briga­
cla con que había batido en Atlixco a don
Leonardo Márquez y pocas horas después
llegó el general don Florencia Antillón
con la brigada de Guanajuato, quedando
así notablemente aumentadas las fuerzas
que han de operar contra los franceses".

Esto desmiente la teoría que dice que
la batalla del S de mayo la perdieron los
franceses por la impuntualidad de un me­
xicano: Márquez, que según parece había
quedado de encontrar a los franceses con
no sé cuántos miles de hombres, y que no
llegó, pero no por impuntualidad como
aseguraba Anfossi en su libro de texto,
sino porque O'Horan 10 había derrotado,

La mala suerte de mi bisabuelo siguió
vigente, pues además de perderse de la
victoria por un pelo, le tocó la derrota en
todo su esplendor.

Sigo citando: "Desde esa fecha quedó
incorporado al Ej ército de Oriente, y des­
de fÍ11es del ataque de Orizaba formó su
cuartel en Acatzingo, y recibiendo órde­
nes como División de Observación de re­
tirarse a Puebla a la vista del enemigo,
cuando éste avanzase, así 10 ejecutó hasta
dar principio a las operaciones cle la pla­
za el 16 de marzo [1863] ,"
"1863. En ella y durante el sitio, que duró
sesenta días, cubrió varias líneas, siendo
la principal San Javier Santa Anita y la
Merced. Rendida la plaza el 17 de mayo
[1863] y prisionero de guerra sin com­
promiso alguno, logró fugarse de la casa
que los generales tenían como prisión, y
presentarse al Supremo Gobierno en Mé­
xico, para continuar la guerra contra la
Invasión. , ,"

La rendición, parece, fue como se ha­
cían entonces las cosas: todos en camisa,
despeinados, después de quemar el último
cartucho, rompieron los fusiles, enterra­
ron las bayonetas, hicieron explotar las
piezas de artillería, se pusieron en fila y
se cruzaron de brazos hasta que llegaron
los franceses.

Todo esto parece demostrar que la ba­
talla del S de mayo primero, y el sitio de
Puebla después, lograron retrasar un año
el desarrollo de la Invasión y quizá deter­
minaron así el resultado de la guerra.

Los documentos de mi bisabuelo cuen­
tan, entre otras cosas, que después de mu­
chos trabajos logró tomar Guanajuato y
después estuvo a las órdenes de Escobedo
en la toma de Querétaro, pero eso ya es
harina de otro costal.



-. e,ior, l/lIa rnridad si gusta

-Caballero, pOP' caridad encargaos de tomar a Puebla, /)orq1le es
ya ltlla cmpresa 'JI/!: '//0 1)/lcde COI1Sl/il/r/l' e/ va/or de mis so!cl.1dos

Tipos modelos para la guardia nacional

- ¿ y 1)01' dónde se os ha ido el resto de vuestra fuerza, general?
-POt' el 'l)ico', querido amigo


